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AÑO I V 

PRECIOS D E S U S C R I C I O N 
En Fprrol, un mes, una peseta.—Provincias, trimestre, cuatro pe 

setas.—Ultramar y extranjero, trimestre, nueve pesetas. 
La correspondencia se dirigirá al Director del periódico. 
No se devuelven origínales 

R E D A C C I O N Y A D i / I I N I S T R A C l O N : M A G D A L E N A . 1 9 0 
E L F E R R O L : Miérco les 10 de A b r i l de 1889 

A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.—La de dos columnas doce céntimos.—fín la tercera plana 
pagarán el doble.—A los auscritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 

N U M . 696 

Desde que el señor Puigcerver, en buena 
hora, aumentó una nueva rueda á la máqui­
na administrativa de ía hacienda pública, 
todo marcha á la perfección y el público es­
tá servido con la precisión que tiene dere­
cho á exigir. 

Antes había encada provincia una sola ca­
ja y una sola dependencia y el servicio iba 
marchando regularmente; ahora hay tantas 
cajas y tantas administraciones como parti­
dos judiciales—en la Coruña nada más que 
catorce—y es natural que siendo más á tra­
bajar, que estando más subdividido el tra­
bajo haya más faltas, porque si un empleado 
puede buenamente sufrir una equivocación, 
á dos empleados corresponden tres. 

En este mes por equivocaciones, que en 
la administración subalterna aseguran que 
proceden de la capital, y que allí dirán que 
de la subalterna, se han quedado algunos 
individuos de clases pasivas sin la paga de 
Marzo. Para algunos el perjuicio será de es­
perar á Mayo para cobrar las dos mensuali­
dades juntas, pero para otros, reviste mayor 
importancia. 

Entre los que se quedaron sin paga, figu­
ra un Comandante retirado que falleció an­
teayer y cuya familia como no puede justifi­
car la existencia del mismo, tiene que soli­
citar la paga vencida presentando un expe­
diente de herederos siempre costoso y es­
perando un par ó más de meses á que los em­
pleados de hacienda lo tramiten y los letra­
dos de la misma lo informen. 

Pero ¿qué importan todos esos pequeños 
perjuicios si el Ministro de Hacienda consi­
guió colocar á un millar de abogados y las 
subalternas no cuestan arriba de quince ó 
veinte millones al año? 

Adelante con los faroles, hacendistas de 
la fusión. 

Ellos han mejorado el alumbrado públi­
co aumentando cuatro faroles de petróleo, 

í ampliaron los establecimientos benéficos 
abriendo las ventanas que dan al balcón del 
hospicio, construyeron en un plano casas 
para escuelas públicas, dotaron al pueblo de 
aguas pluviales, regularizaron la hacienda 
municipal rebajando los ingresos para eco­
nomizar el premio del Depositario, reorga­
nizaron los servicios con la cesantía del en­
cargado del parque y paseos, atendieron 
las obras públicas bajo la dirección de Cer-
vent, prescindieron de la antigualla de res­
petar las leyes, prepararon la creación del 
orfeón ferrolano haciendo cantar á los sere­
nos, nos libraron del calor en el invierno y 
del frío en el verano. 

Ahora en sus seis meses de plus nos van 
á conseguir un par de ferro-carriles, media 
docena de carreteras, un Obispado, una 
audiencia de perro chico, un arsenal civil, 
otra Liga, otra subalterna y para las colum­
nas de la entrada del muelle un pzráe angue-
liios. 

¿No haremos una manifestación para que 
se queden otros cuatro años? 

No seamos ingratos. 

Comentando uno de nuestros telegramas 
de ayer, un conocido fusionista decía ano­
che que estimaba seguro el relevo del A l ­
calde actual en el próximo mes de Junio. 

No locreemos. 
Ni creemos que cualquiera que sea la épo­

ca en que se haga el nombramiento de nue­
vo Alcalde, recaiga en la persona que los 
fusionistas desean. 

Y trabajan. 
Y esperan. 

Era lo natural. 
\ l consultar el presidente del Consejo de 

ministros á los jefes délas minorías, el señor 
Cánovas del Castillo, convencióal señor Sa-
gastadeque debía aplazar las elecciones mu­
nicipales. 

¿Qué concepto, si no, habría de formarse 
del patriotismo, de las ideas de gobierno, 
de los principios monárquicos, de la serie­
dad del señor Sagasta, si ai encontrarse gas­
tado, sin prestigio en la opinión pública, 
sintiendo las ansias de lamuerte,disponién­
dose para la próxima entrega del gobierno 
al partido conservador, insistiera en dejarle 
unos ayuntamientos Abascalinos, producto 
de listas amañadas y de un colmo de arbi­
trariedades sin ejemplo? 

E l señor Sagasta al despedirse por esta 
vez—y acaso para siempre—del gobierno 
de la nación, ansia ponerse á bien con la par­
te sensata del país de la cual estuvo tantos 
años divorciado. 

E l piensa y piensa bien que 
Un bell morir 

Futa la vita honora 

E l Ferrol está de enhorabuena. 
La proximidad de las elecciones munici-

^pales combinada con la Ley Mellado, nos 
tenía contristados. Ibamos á perder el celo­
so ayuntamiento, que en la actualidad rige 
nuestros destinos municipales, sin esperan-
Zaalguna de encontrar otros vecinos que en 
mucho ni en poco se les parecieran. 

No era fácil, mejor dicho, no era posible 
elegir quien igualase á los actuales ediles en 
celo, inteligencia y actividad; pero gracias 
al señor Sagasta y á los jefes de las minorías 
parlamentarias, aun gozaremos durante seis 
meses más, de tanto ben de Dios. 

jY qué de mejoras van á plantear en esos 
seis meses! 

Los que tanto hicieron en sus cuatro 
años, no descansarán seguramente, en los 
seis meses de extra que les esperan. 

Como si hubiera pocos cargos que hacer­
le á nuestro Ayuntamiento, todavía E l Co­
rreo Gallego le cuelga milagros que no ha 
hecho. 

Ayer le culpa de que los maestros de es­
cuelas no cobren y después debarajar la pri­
mera y segunda enseñanza, como si ambas 
se rigieran por las mismas bases, hace la 
cuenta siguiente: 

E l Ferrol pagó pesetas. 444o,8o 
Correspondió á la 2.a enseñanza. 1060 

Queda para la 2.* enseñanza . . 2840*80 
¿Entiendes, Fabio, lo que voy diciendo? 
¡Cómo si lo entiendo! 
Mientes, Fabio, que soy yo quién lo digo. 
Y no lo entiendo. 
Pero hoy no nos qusda espacio para tratar 

de este asunto y tenemos que dejarlo para 
otro día. 

E L OTEN D E L A _ C A L L E D E F Ü E N C A R R f l L 
M&l&res A v i l n 

H é aquí la entrevista que tuvo con esta proce­
sada un redactor de E l Libera l . 

D e s p u é s de algunas preguntas y contestaciones 
de escasa importancia, le dijeron: 

—¿Podr í a V . precisar con exactitud lo que h i ­
zo el dia i.0 de Julio último? 

Como ya pasó tanto tiempo, yo no sé si recor­
d a r é todo; pero voy á procurar decirle lo que más 
grabado se me q u e d ó . Salí de mi casa en direc­
ción de la Cárce l Modelo á eso de las diez de la 
m a ñ a n a , creo que no ser ía sólo por la costumbre 
de i r por allí al rededor, sino también por llevar 
una friolera á J o s é Mar ía , porque después de las 
once no nos admitian nada. Estuve por allí un 
buen rato. Para hacer tiempo y sintiendo hambre, 
fui á comprar un panecillo y me parece que un 
poco de queso en la tienda del señor R a m ó n , que 
está frente á la Cá rce l : comí lo que había com­
prado, estuve por allí aguardando la hora de la 
comunicación con mi hombre; pedí la chapa, y ya 
dieron las tres, cuando salió á comunicar conmi­
go un preso que no era Antón . Me habían dado 
la chapa cambiada, y entonces yo me incomodé 
porque ya era tarde y no le podía hablar y recla­
mé de esto. 

—¿A quién? 
— A un vigilante que llevaba barba. 
— ¿ L o conocer ía V . si se lo presentaran? 
— S i , s eño r . 
—¿Y durante el tiempo que estuvo V . esperan­

do, no habló con nadie? 
-—Sí, s eño r , pero no sé donde viven. Si los vie­

ra los conoce r í a . 
— C o n v e n d r í a que justificase V- esto, 
—¿Y como, señor?—rDolores rompió 4 l lorar y 

dijo: no me queda otro recurso que suplicar, que 
si alguna alma caritativa hay que recuerde haber­
me visto en aquel punto lo declare. 

—¿Has ta qué hora pe rmanec ió usted en la Cár­
cel? 

—Hasta eso de las cuatro, pues como se iba á 
terminar la comunicación y no conseguí que me 
cambiaran la chapa, me fui. 

—¿Quién estaba en la tienda cuando c o m p r ó us­
ted el queso? 

— L a mujer del señor R a m ó n y el chico. 
—¿La conocer í an á V.? 
— S í , s e ñ o r . 
—¿Y qué hizo usted luego que salió de la C á r ­

cel? 
—Me m a r c h é á casa de mi hermana María , y 

d e s p u é s de un rato á mi casa. Me sen té en la puer­
ta, y al poco rato llegó la dueña de la habi tac ión , 

Sebastiana la Zapaieray su marido, cenaron á eso 
de las siete y yo me acos té al anochecer. 

—¿Desde las cinco de aquel dfa no salió V . de 
su casa? 

— N o , s eño r , sólo creo que fui un rato á casa 
de Mar í a . 

— ¿ P o r quién se e n t e r ó V . del crimen de la ca­
lle de Fuencarral? 

—Parque se lo oí á cuantas personas encon­
traba. 

— ¿ L o s tres ó cuatro días siguientes al 1." de 
Julio, recuerda V . qué hizo? 

—No salía de casa en todo el dia, y por la no ­
che salía á buscarme la vida. 

—¿Podr ía V . explicarme el motivo por el cual 
V . figura en este proceso? 

— Un día se p r e sen tó el juzgado ea casa de mi 
hermana Mar ía . Yo me encontraba en la mía y me 
mandaron á llamar. F u i á casa de mi hermana y 
vf que el juzgado estaba registrando el baúl que 
Higinia tenía allí, desde cuando vivió con Mar ía . 
— A las doce tienen ustedes que i r á la Cárcel de 
Mujeres, dijo el juez.—Fuimos mi hermana, yo y 
la zapatera. Nos hicieron varias preguntas y nos 
despidieron. No bien había llegado á casa, cuan­
do se presenta el s eñor Mi l l án .—Veni r se conmi­
go—nos dijo.—¿A dónde?—A la Cárce l de Muj — 
res.—Si acabamos de llegar ahora.—No importa; 
parece que tañéis miedo, pues no os apesadum­
bréis porque vais á i r con un caballero; os acom­
paño yo, y nada podéis temer. Por la salud de 
mis hijos os ju ro que nada malo os pa sa r á , os l l e ­
v a r é en coche, dijo: así suced ió , y al pasar por 
el ministerio de Gracia y Justicia el s e ñ o r Millán 
se bajó del coche y subió al ministerio. Bajó al 
cabo de un rato y nos fuimos á la Cárce l . Cuando 
llegamos dijo que se quedara María en la por t e r í a 
y á raí me hizo subir hasta la celda en que estaba 
Higin ia . Millán la ab razó y la d i j o : — D i eso á la 
Dotares.—Dame ese pañue lo , me dijo Hig in ia . 
—¿Qué pañuelo? c o n t e s t é . E n t ó n c e s la Higinia se 
q u e d ó muda sin atreverse á contestarme. A l ver­
la Millán que dudaba, la dijo: Mira Higinia que 
esto es tu sa lvac ión . 

•—¿Y como se e n t e r ó V . de la conver sac ión de 
estos dos, porgue hab la r ían despacio? 

— L o hablaron como si no hubiera estado yo 
p r t ^ u t e . 

—Siga V . su re lac ión . 
—Hig in i a me d i jo :—«Dame el pañue lo que te 

e n t r e g u é . » — « ¿ P e r o que pañue lo?»—«Fl d e l mo­
co»—me contes tó as í , como si recelara de ha­
b l a r m e . — « A mí no me vengas con l íos—le dije 
yo entonces;—pues yo no sé ni q u é pañuelo d i ­
ces ni á que te puedas r e f e r i r . »—Bueno , bueno; 
eso ya se verá—di jo el Sr. Mil lán .—Sal imos de la 
Cárcel y nos d i r ig íamos á casa en el mismo ,coche 
que nos había t r a í d o . A mitad de camino el s e ñ o r 
Millán, que nos a c o m p a ñ a b a , me d i j o : — « D o l o ­
res, veremos q u é tiene el pañue lo . ¿Es el que le 
diste á Higinia?»—«El que yo le di no tenía na­
d a . » — « N o seas tonta—me dijo—y dame el pañue­
lo que te dió la Higinia á g u a r d a r . » — L e dije:— 
« P e r o , hombre de Dios, V . me quiere volver á mi 
loca con eso del pañue lo ; déjeme V . en paz.» — 
Entonces el Sr. Millán me amenazó con llevarme 
á la Cárcel y que me tendr ía en ella toda m; vida. 
— «Haga V . lo que quiera, Sr. Millán, pero yo no 
digo que me haya dado Higinia ningún pañue lo .á 
—Entonces, enfurecido, volvió á amenazarme y 
mandó al cochero que nos llevase otra vez á la 
Cárce l . Desde aquel día estoy aquí p u d r i é n d o m e , 

Dolores p r o r r u m p i ó en llanto y exclamaciones. 
— D e s p u é s que Higinia y V . fueron puestas en 

comunicación , ¿qué es lo que han hablado? Re ­
cuerde V . todas las conversaciones que hayan te­
nido en la Cárcel referentes á este asunto. 

Una vez le di je :—«Mujer , al que no tenga c u l ­
pa procura que se s e p a . » — « A ti no te i m p o r t a » . 
«Nada á ti te han de pedir, dijo.» 

—¿Y quién oyó que la dijera á V . eso? 
—Varias presas, «¡Cuando á t i te castiguen, 

dónde i r án , todos!» me dijo t ambién . Cuando a l ­
gunas veces las presas han dicho á la Higinia 
que yo también iría á presidio, ella ha dicho: 
«Esa no puede i r , porque es inocen te» . 

—¿Y V . no ha procurado enterarse por H i g i ­
nia de los detalles del crimen? 

—Por más que lo he procurado averiguar, 
cuando le preguntaba algo, me decía , casi siem­
pre riendo y echándome los brazos sobre los hom­
bros; «A tí no te importa saber nada.» 

—Durante la estancia de Vds. dos en esta Cár­
cel, ¿no han tenido nunca entre ambas alguna 
cuestión? 

— A I pedirla explicaciones, cuando v i que me 
pedían doce años de pr is ión , me dijo: «A mí me 
piden el palo y no me apuro .» Entonces tuvimos 
una pequeña cues t ión . 

— E n estos últ imos d ías , ¿no ha notado V . nada 
en Higinia respecto á su dec larac ión última? 

— É s t o s días anteriores yo la hacía alguna r e ­
flexión, y la decía que como no la daba v e r g ü e n ­
za por las silbas que la daban en la calle. Un día 
me con tes tó : «Pues mira no te pase á tí lo mismo.» 

—¿No ha tenido V . conocimiento en estos ú l t i ­
mos días de la declaración que iba á prestar H i ­
ginia? 

J9MÚ8 n e e r c í i «le IdQinres A viitt 

Sigue en la Cárce l de Mujeres, á ratos lloran-* 
do, á ratos lanzando diatribas contra l^iginia y 
protestando siempre ele inocencia. 

Con los que la visitan, y estos días son muchos, 
se muestra muy reservada y apenas si dice otra 
cosa que lo declarado por Higinia es pura nove­
la, que no tiene par t i c ipac ión en si crimen y que 
p r o b a r á su inocencia. 

Su defensor, el Sr. P é r e z de Soto, estuvo ayer 
tarde á verla. Como su defendida, cree el s e ñ o r 
P é r e z de Soto que Higinia no ha dicho la verdad 
á pesar del reconocimiento de los porteros de la 
calle de Eguiluz. 

Esta procesada estu/0 :omun¡cando con su 
abogado defensor, Sr. Pé rez de Soto, quien l l a ­
mó á varios periodistas que se encontraban en la 
Cárce l de mujeres, para que á su presencia r e f i ­
riese como se había efectuado el reconocimiento 
de ella por los porteros de la calle de Eguilux. 

Según Dolores, co locá ronse cuatro presas y 
ella en la sala de declaraciones, estando en la in­
mediata la portera y su marido. E n t r ó la primera 
y el juez la dijo: 

— A ver si entre estas mujeres conoce V . á la 
que estuvo en la casa con la mujer que vió usted 
anoche. 

L a portera señaló á Dolores sin mostrar la 
más pequeña duda, y lo mismo hizo las dos veces 
siguientes. 

E n t r ó luego el portero, que señaló á otra p r e ­
sa que se parece algo á la procesada, y el juez 
volvió á hablar d ic iéndole : 

—Antes de decidirse, fíjese V . bien. 
Y primero señaló como la mujer que estuvo en 

su casa á Joaquina R o d r í g u e z . L o mismo suced ió 
en el segundo reconocimiento; pero en los tres 
siguientes seña ló á Dolores. 

Ijos pnrteroa 

Varios pe r iód icos refieren que los de la casa de 
la calle de Eguiluz han sido despedidos por el 
d u e ñ o , y E l Imparc iá l refiere con este motivo 
que lo único que suced ió entre la» mujeres que 
fueron á alquilar el piso y los porteros fué que 
las primeras dieron el mes adelantado y el de 
fianza, no haciendo el contrato por carecer de 
cédula parsonal; que al día siguiente p r e s e n t ó s e 
una de las mujeres diciendo que hab ía fallecido 
el marido de la otra, y que como eran pobres ne­
cesitaban el dinero para marcharse fuera, y c r e ­
yendo que aquella mujer decía verdad, le devol­
vió el dinero. 

Preguntada acerca de la vers ión que publican 
algunos pe r iód i cos , s egún la refirió ya Dolores 
respecto al reconocimiento verificado en la c á r ­
cel de mujeres, con tes tó la portera: 

—Eso es una infamia; yo no he hecho más que 
lo que decía mi conciencia. Tres veces me la p u ­
sieron delante entre va r í a s presas, y las tres v e ­
ces la r econoc í enseguida. 

A mi marido se la presentaron cinco veces, y 
las dos primeras d u d ó , porque es muy corto de 
vista; pero las otras tres la r e c o n o c i ó perfecta­
mente. 

Esto es el Evangelio de lo que ha pasado, y el 
que diga otra cosa dice una mentira y nos quiere 
perjudicar, y esas cosas debiera impedirlas la 
justicia. 

E l s e ñ o r P e ñ a Costalago acudió á su despacito 
á las nueve de la mañana del domingo. 

Examinó los escritos presentados por la acción 
popular, la acusación privada y las defensas de 
Higinia Balaguer, Dolores Avi la y Vázquez V á ­
rela, p i d i é n d o l a in te rvenc ión en la información 
suplementaria, y d i r ig ió comunicación á la C o m i ­
sar ía de carruajes para que diga q u é cocheros es­
tuvieron en la plaza de Santo Domingo y calle de 
San Bernardo hasta la d r l Pez el 1 d e Julio, pa­
ra ver cual de ellos llevó en su carruaje á Higinia 
y Dolores. 

A la una de la tarda se re t i ró el señor Peña á su 
casa. 

Volvió al Juzgado á las cinco de la tarde, y allí 
acudió el fiscal s eñor Viada. 

Se dictó el auto admitiendo los escritos de acu­
saciones y defensas y accediendo á lo solicitado, 
y se extendieron las citaciones á los cocheros de 
la plaza de Santo Domingo y calle de San Ber­
nardo, en vi r tud de la con tes tac ión que dió la 
Comisar ía de carruajes. 

E l s eño r Peña Costalago se r e t i ró á descansar 
á las nueve y media. 

E l día 19 de este mes debe comparecer Higinia 
Balaguer ante la Sección segunda de la Audiencia 
para declarar sobre la conve r sac ión habida en la 
Cárce l entre varias presas, que se suponen c o m ­
plicadas en el robo de la loter ía de la Puerta del 
Sol . 

Mtngtmiaciow f/rtivisimn 

«Ayer , de spués de haber pasado la noche l l o ­
rando en la cama, se levantó poco antes de las 
siete. 

No quiso desayunarse, diciendo que «no podía 
pasar bocado» , y cuando las celadoras le pregun­
taron que cómo estaba, c o n t e s t ó : 

—«¿Cómo ha de estar una mujer inocente acu­
sada por una infame? porque esa mujer es una in­
fame y yo soy inocente; yo no he puesto las ma­
nos en doña Luciana, l o j u r o p o r lo más s a g r a d o . » 

Después de esto ce l eb ró el intervivv á que an­
tes aludimos, repitiendo una y mil veces al c o m ­
p a ñ e r o que la i n t e r rogó que era inocente, que t i i * -
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L A M O N A R Q U Í A 

ginia era uns. infame, que entre Higinia y su abo­
gado quer ían perderla, que anteayer (el día que 
hizo las nuevas revelaciones Higinia) estuvo con 
ésta el Sr. Galiana hasta las seis de la mañana , y 
que al desdedirse oyó Dolores que le decía el 
abogado á Higin ia : 

— « D e s e n g á ñ a t e , no hay remedio.. . si no es és­
ta tiene que ser o t r a . . . » 

E l Sr. Galiana se refería á la acusación contra 
Dolores, según ha oído ésta y oyeron varias pre­
sas que estaban presentes. 

E n busees éíe u n a Fiorixonttsl 
Parece que el juzgado cont inúa indagando el 

paradero de Avelina Cavero, á cuyo servicio se 
supone que estuvo la Dolores A v i l a . 

D e s p u é s de v iv i r en la calle de Sandoval A v e ­
lina Cavero fué á habitar á la Cava Baja, pero 
aqu í se pierde la pista, porque aún no se ha l o ­
grado averiguar, al menos que nosotros sepa­
mos, adonde fué á v iv i r d e s p u é s . 

LA HEGIRA DE BOULANGER 
Jfimpresiones 

L a fuga del presunto dictador ha causado, co ­
mo sabemos profunda impres ión en Francia. 

L e Temps pretende que el Gobierno supo pun­
to por punto la fuga del General, y que sab iéndo­
la no la impidió . Apesar de la respetabilidad del 
per iód ico á que nos referimos, éste parecer es so­
brado aislado y sobrado fuera de la lógica para 
que le prestemos ciega fé. Porque probado como 
está que el Gobierno que r í a y quiere condenar á 
Boulangfr como traidor á la patria ú otra enor­
midad semejante, para ahogar el germen, redu­
ciendo á pr is ión al jefe, el movimiento antiparla­
mentario; probado és to , ¿cómo se explica que le 
dejase escapar tranquilamente y ponerse al abri­
go de toda persecuc ión? 

¿Sería acaso que ei Gobierno pensó que Bou-
langer, al huir , se despres t ig ia r í a , y , por lo tanto 
su marcha serv i r ía perfectamente á los intereses 
del Ministerio? Demasiada sutileza nos parece pa­
ra un Gabinete que tan pocas pruebas ha dado 
de ella en las actuales circunstancias. A d e m á s , su 
conducta (la del Gobierno) ha sido la más á r p r o -
pós i to , según atestiguan las úl t imas sesiones del 
Parlamento, para justificar la conducta del Ge­
neral y sus partidarios. 

Sin contar con que es cier t ís imo lo que ha de­
clarado el diputado M r . Jolibois á un repórter de 
L e Matin: 

«El General es un hombre afortunado. Ha c o ­
metido todo g é n e r o de torpezas, y todas le han 
salido bien. E s t é V . seguro que la aventura de 
ahora re su l t a rá al fin en provecho suyo.» 

El curso de los sucesos vá acreditando y corro­
borando estas manifestaciones. Pero volvamos al 
pr incipio , á la na r r ac ión de la fuga, que es c u ­
riosa, y que varios pe r iód icos , el mismoZ.(? Temps 
especialmente, publican con tales pelos y seña les 
que no parece sinó que un repórter del colega 
pasaba la vida, día y noche, á la puerta de casa 
de Boulanger, le Seguía reloj en mano y veía y 
oia, como si le fuese a c o m p a ñ a n d o , cuanto hac ía 
y dec ía . 

Como s a l i ó t íe JParis 
Parece, pues, indudable que el lunes i .0de l 

corriente mes, á las siete y veinte de la noche, 
Boulanger salió de su domicilio en coche y fué á 
la calle de Berry, 39, donde en t ró con un paque­
te bastante voluminoso, después de dar determi­
nadas instrucciones al cochero. 

El carruaje e s p e r ó sobre un cuarto de hora, 
pasado el cual se m a r c h ó , volviendo luego al mis­
mo sitio, y al cabo se alejó definitivamente, sin 
que nadie hubiera entrado en él . 

Hacia las nueve menos cuarto una dama, ves­
tida de negro y velada (que por las señas era 
M a d . B . , dicen los pe r iód icos , amiga íntima áe\ 
General), salió de la casa de la calle de Berry , 
seguida á poca distancia por un caballero que se 
recataba el rostro con las alas de un sombrero de 
fieltro y con la mano, so pretexto de sostener el 
cigarro que llevaba en la boca, á pesar de lo cual 
se conocía (ó conoc ió el periodista) que era Bou­
langer. 

En la esquina de la calle de Berry y del F a u -
bourg Saint H o n o r é el nombre se volvió , como 
para ver si lo segu ían , y no advirtiendo nada sos­
pechoso, acercóse á la mujer, le dió el brazo, en­
caminá ronse juntos á la atenida Freidland, t o ­
maron el coche de punto n ú m e r o 3.370 y con él 
retrocedieron al Faubourg S a i n t - H o n o r é y baja­
ron á la entrada de la cité del Buen Ret i ro . 

Bajó ella primero y tomó pasaje adelante, mien­
tras su c o m p a ñ e r o pagaba el coche. «Parecía que 
iban á entrar en la casita donde han ido muchas 
veces juntos; pero pasaron de largo hasta salir á 
la calle Boissy d 'Anglas. 

Allí tomaron otro simón ( también puntualizan 
el n ú m e r o , 5.384 ó 5.084) y se dir igieron resuel­
tamente á la estación del Norte . 

Antes de llegar se apearon; ella e n t r ó en una 
tienda á comprar naranjas; él la esperaba. Pa­
searon luego como diez minutos por el boulevard 

• Magenta, y entraron al cabo en la es tac ión , donde 
les aguardaba un individuo con los equipajes: dos 
maletitas y un saco de mano. 

Los equipajes entraron en un camión y los via­
jeros en un reservado, donde |e l General se aco­
modó al lado opuesto al andén , quedando la da­
ma junto á la portezuela. Desde allí llamó á un 
empleado, á quién debió de pedir algún billete 
suplementario, porque poco después llegó otro 
empleado y le e n t r e g ó un papelito que pa rec ía el 
referido billete. 

El vagón tenía un letrero que decía : P a r i s 
Amsterdamvia Utrecht {Rhenau). 

Cuando el empleado se a p a r t ó de él, después 
de dar el papel á la dama, un señor rubio, que 
estaba allí hacía poco y parec ía esperar la salida 
del tren, le p regun tó algo, á lo que el o tro le con­
tes tó : 

«Si, s eñor á Bruselas .» 
De allí á un instante, á la hora marcada, par­

tió el tren, 
Y de este modo, según la na r r ac ión que en 

forma novelesca han insertado los principales dia­
rios parisienses, m a r c h ó s e Boulanger á Bélgica. 
J O e c i f i r w e - ' o n e s ef& i o s b o m l f t n f f e r í s f a s 

A l día siguie nte la prensa del partido publica­
ba la siguiente dec la rac ión : 

«El comité republicano nacional, reunido el 13 
de Marzo bajo la presidencia de su vicepresiden­
te Alfredo Naquet. 

Ante las amenazas que amagan al jefe del par­
tido rep ublicano nacional y ante el arresto pro­
bable de que vá á ser objeto por parte de los M i ­
nistros, insurreccionados contra el sufragio u n i ­
versal, ha adoptado la resoluc ión siguiente: 

El General Boulanger, que en estos momentos 
representa los intereses de toda la Francia hon­
rada, no pudiendo consentir que ponga mano en 
él la policía, debe buscar fuera de Francia un 
abrigo contra los atentados que se preparan con­
tra él y contra todo el partido nacional. De lejos, 
como de cerca, t r aba j a r á por la r e su r r ecc ión de 
la probidad polí t ica, que los petardistas, ahora en 
el poder, han tratado de matar. 

¡Viva la Repúb l i ca ! 
E l vicepresidente del comi té republicano na­

cional, Noquet. 
Leido y aprobado.—Lurquet , Laisant, Geor-

ges L a g u e r r e . » 
A este documento seguían cuatro cartas d é l o s 

cuatro firmantes, dirigidas á Boulanger, c o r r o ­
borando lo expuesto en la dec larac ión copiada y 
exigiéndole el sacrificio de la fuga. 

A pesar de esto, no todos los prohombres del 
partido nacional la apoyaron. Dos de sus diputa­
dos, Thiebaud y Michel ín , presentaron la dimi­
s ión de individuos del comité por medio de escri­
tos, no muy fuerte el primero (que sólo afirma 
que no quiere ni por un momento hacerse solida­
r io de los que han aconsejado al general salvar 
la frontera) duro el segundo, pues en él decreta 
Michelín lo que sigue: 

«Cuando está uno al frente de un movimiento, 
permanece en su puesto y no abandona el e j é r c i ­
to del cual es jefe. Se deja uno aprisionar como 
B a r b é s , ó fusilar como Descluze .» 

Pero Boulanger ni los demás personajes del 
partido son de esta opin ión . Interrogados éstos 
por un redactor de L e Matin (antiboulangerista 
declarado) han respondido que había hecho per ­
fectamente en marcharse. Así se ha expresado 
D u g u é de la Faucounerie, Susine y Jolibois. 

Howlftttfjet' em M é l g i c n 
Tocante á Rochefort, estaba en el secreto de 

la fuga, juntamente con Naquet, Laguerre , Lais-
san y L e H u r i s é ; fuése también á Bélgica, acom­
p a ñ a d o de una sobrina suya; e s p e r ó al general 
en Man; tuvo allí una entrevista con él; r e d a c t ó , 
s egún cuentan, el manifiesto que desde allí telefo­
neó Boulanger al pueblo de Par í s y volvió con 
aquél y el conde Di l lon á Bruselas, donde se hos­
pedaron todos en el hotel Mengelle, alojamiento 
todav ía , á lo que creemos, del fugitivo. 

All í ha recibido Boulanger innumerables car­
tas de todas partes y la visita, a c o m p a ñ a d a del 
correspondiente interview, de periodistas belgas 
y franceses. Uno de aqué l los , redactor d e W m -
portante J o u r n a l de Bruxeles, termina el relato 
de su c o n v e r s a c i ó n con el general de esta ma­
nera: 

«¡Qué tiene de e x t r a ñ o que tenga tantos pa r t i ­
darios este hombre! Emanan de su persona la 
simpat ía y la bondad. Tiene ojos azules, dulce 
voz, maneras afables. 

WJIÍH cnwsets de tn f u g a 
S e g ú n es de presumir, los noticieros le acribi­

llaron á preguntas tocante á su salida de F r a n ­
cia. L o que en sustancia repuso el general es 
que, sabiendo que iban á prenderlo a rb i t ra r ia ­
mente, no quiso dejarse prender y accedió á las 
vivas instancias de sus amigos. 

Uno de és tos , el citado Rochefort, decía mucho 
m á s . 

«Han querido asesinar al general Boulanger— 
contaba.—Tenemos la prueba; la mitad de la po­
licía de P a r í s está con nosotros, y sabemos de 
antemano cuanto se trama contra el partido na­
cional .» 

Pero quién especifica este presunto conato de 
crimen es el per iód ico L e Pays) quién afirma ter­
minantemente, entre otras cosas, lo que sigue: 

«Es t aban tomadas todas las precauciones. Era 
necesario que esta pris ión (la de Boulanger) ten­
dr ía el c a r á c t e r de una ejecución. 

H a b í a s e constituido una compañía de infante­
ría de la guardia republicana, con cuadros {ó j e ­
fes) especiales para asegurar el servicio del orden. 

Si se p roduc ía la menor RESISTENCIA, una bala 
m ^ / ^ w / ^ desembaraza r í a á los parlamentarios 
del general Boulanger. 

Si fallaba el golpe, hab ía ya organizado un mo­
tín; ser ía al punto proclamado el estado de sitio y 
nombrado M r . Fer ron ministro de la Guerra. 

A las cuarenta y ocho horas ser ía conducido el 
General ante un Consejo de guerra y . . . fusilado.» 

Desde luego suponemos que este d r amá t i co re­
lato es obra de la fantasía , pero acaso á lo que 
han dado ocas ión las persecuciones, no fundadas 
hasta hoy en nada serio y firme, contra Boulan­
ger. 

Por lo d e m á s , importa hacer constar, como re­
mate de esta r e seña , que no sólo los polí t icos y 
los per iód icos boulangeristas (á excepción de los 
nombrados Thiebaud y Michelín) aprueban y 
aplauden la resoluc ión del General, «más hábil 
que sus e n e m i g o s » , sino diputados m o n á r q u i c o s , 
imperialistas, independientes, y per iódicos como 
L^Autorité, de Cassagnac, L 'Univers , L e F í g a ­
ro, L e Moniteur Uníverselle y el mismo J o u r n a l 
des Debats opinan que no incapacita á Boulanger 
ni le desprestigia apenas, su fuga al reino vecino. 

Acaso, acaso esta hegira, en la que, como en la 
de Mahoma, también ha intervenido una mujer, 
sea para el famoso «tuer to en tierra de ciegos» 
(que tal es hoyen la repúbl ica francesa Boulan­
ger) antes que el signo de un fracaso, el anun:io 
y p r e p a r a c i ó n de una victor ia . 

Jja a c u s a c i ó n con i r a Mtowian ffer 
El texto de la comunicación dirigida por el pro­

curador general de la R e p ú b l i c a , M r . Quesnay 
de Beaurepaire, al presidente d é l a C á m a r a expo­

niendo las razones en que se funda la acusación 
contra Boulanger, y que M r . Meline leyó en me­
dio del mayor escánda lo , es muy largo y prol i jo , 
v iéndose en él, bien á las claras, el insistente em­
p e ñ o y la enemiga-apasionada con que el G a b i ­
nete que preside M r . T i r a r d prosigue su campa­
ña contra el cé l eb re diputado por P a r í s . 

Se le inculpa, pr imero, de complot que tiene 
por objeto destruir ó cambiarla forma de gobier­
no en Francia, y segundo, de actos y de tentati­
vas constituyentes de atentados, hecho previsto 
en los ar t ícu los 87, 88 y 89 del Código penal. 

M r , Quesnay de Beaurepaire considera induda­
ble la existencia del complot, y se remonta á sus 
mismos o r í g e n e s , á fin de i r demostrando el fun­
damento de sus acusaciones y sacar á luz las ma­
niobras que ha puesto en juego Boulanger para 
crearse una si tuación política y preparar su d ic ­
tadura, con desprecio de la paz interior del pa ís . 

«Al día siguiente de nuestros desastres—dice, 
—en plena guerra c iv i l , hacía salir de su r eg i ­
miento una comunicac ión declamatoria á la Asam­
blea nacional, hablando ya de su espada como 
futuro Cónsu l . D e s p u é s ob ten ía el grado de ge­
neral, gracias al favor, muy solicitado, del Duque 
de Aumale, y aprovechaba en seguida su misión á 
los Estados-Unidos, con ocasión de las fiestas del 
centenario, para entablar en aquel país relacio­
nes financieras que más tarde ha sabido utilizar.» 

Júzguese por este pár rafo la minuciosidad con 
que la acusación examina, paso por paso, todos 
los accidentes de la vida del famoso General, ya 
como Director de Infanter ía , ya como jefe del 
cuerpo de ejérci to de ocupac ión en T ú n e z , ya 
d e s p u é s , en los momentos en que, según el P r o ­
curador general de la R e p ú b l i c a , de vuelta en 
Pa r í s , organizaba secretos conci l iábulos , p r i n c i ­
palmente en el hotel del Louvre , emprendiendo 
una activa propaganda por todos los medios po ­
sibles á fin de acercarse al logro de sus incansa­
bles deseos. 

L legó Boulanger al Ministerio de la Guerra. 
Oigamos nuevamente á M r . Quesnay de Beaure­
paire: «Allí, por medios indignos de la lealtad de 
un soldado, trabaja ún icamente para crearse una 
popularidad de mala ley. Multiplica las manifes­
taciones ruidosas, reivindica el honor de todas 
las reformas llevadas á cabo por sus predeceso­
res, se hayaestrechamentecon los publicistas de­
m a g ó g i c o s , con M r . Enrique de Rochefort, y 
extiende por todas partes su falsa leyenda. E l Go­
bierno es él . Los republicanos creen todavía su 
palabra; los monárqu icos empiezan á contar con 
sus promesas. 

En la revista del 14 de Julio confiesa audazmen­
te el puesto de los Generales Br ié re de l ' Isle y 
Negrier, para hacerse aclamar. Hamburgo le su­
ministra sus retratos en colores, que ván á inun­
dar hasta los más apartados ca se r ío s , y él paga 
ar t ícu los en los per iód icos extranjeros, que le 
llaman el orgamsador de la revancha.* 

De tal modo, acumulando acusaciones vagas 
que bién pudieran emplearse asimismo contra 
otras muchas personalidades pol í t icas , prosigue 
M r . Quesnay de Beaurepaire su extensa catilina-
r ia . Dicho se queda que hace larga historia de to­
do lo ocurrido cuando el General mandaba el 
cuerpo de ejérci to de Cleremont-Ferrand, acu­
sándole de llevar á los cuarteles sus audaces ten­
tativas. 

Luego el Procurador general examina deteni­
damente cuanto se relaciona con la campaña ple­
b isc i ta r ía . «Nues t ro e j é rc i to—dice—no podía con-
seryar en sus filas semejante so ldado.» E l consejo 
nombrado al efecto le declara culpable, y Boulan­
ger, e n c o n t r á n d o s e en condiciones de e legib i l i ­
dad, presenta su candidatura por el Norte . Mon-
sieur Quesnay sigue acusándole de que los diarios 
de su partido le presentaran como una gran v í c ­
tima y como el ún ico patriota; de que adoptara 
actitudes de Pretendiente, prometiendo destruir 
la R e p ú b l i c a so pretexto de rehacerla á su imá-
gen; de procurarse honores de Soberano; de ha­
ber hecho alianza con el principe J e r ó n i m o N a ­
poleón y el Conde de Pa r í s , y de intentar, por 
úl t imo, alzamientos revolucionarios. 

M r . Quesnay de Beaurepaire no duda en afirmar 
que para el primero de és tos se fijó la fecha del 
pasado 14 de Jul io, y que si no estalló fué á causa 
de la herida que el General rec ib ió en su duelo 
con M r . Floquet. 

«En el mes de Febre ro—añade—-se p r e p a r ó 
otro movimiento, porque era preciso, según se 
dec ía , que M r . Boulanger abriese la Expos ic ión 
como jefe del Estado. Los agentes desplegaron 
una gran actividad para organizar la movilización 
de la L i g a de los patriotas. Los boulangeristas 
deb ían concentrarse en un punto de la ciudad. 
Los hilos telegráficos entre el Palacio Borbón y 
el El íseo debían ser cortados. M r . Boulanger ha­
cía decir, y repe t ía él mismo, que creía poder 
contar con gran parte del e jérci to de Paris, excep­
tuando algunos Genera les .» 

El Procurador de la Repúbl ica cree encontrar 
la confirmación de estos p ropós i tos en palabras 
de Boulanger y de sus mayores amigos. 

«Esta e n u m e r a c i ó n — p r o s i g u e — b a s t a para es­
tablecer que existen suficientes cargos contra 
M r . Boulanger para que la jur isdicc ión competen­
te entienda en el asunto, á fin de que lo informe 
y examine. 

Por lo demás , el General Boulanger parece ha­
berlo comprendido bien. Desde que la autoridad 
judidia l , en yista de los hechos, ha manifestado 
resueltamente su voluntad de reprimir toda v i o ­
lación de-las leyes, en nombre del principio de la 
igualdad ante la justicia, se ha apresurado á em­
prender la fuga. En ello el magistrado nove más 
que una circunstancia digna de notarse; la .Cá­
mara quizás encuentre una confesión.» 

M r . Quesnay termina insistiendo en su deman­
da, á fin de que se autorice la pe r secuc ión contra 
el General Boulanger. 

;roniüa marítima 

instrucciones circuladas por las autoridades nía-
rí t iraas alemanas: 

«La adminis t rac ión de la marina no quiere 
construir buques de tan gran tonelaje como los 
que se hacen en I ta l ia . Nuestros buques de com­
bate deben guardar re lac ión con la profundidad 
de nuestras costas y con la de nuestros puertos 
por lo cual no deben aquellos exceder de 9 á 
10.000 toneladas, capacidad suficiente para tener 
barcos armados fuertemente, y que respondan á 
las necesidades del momento, teniendo, además 
una velocidad conveniente, y no careciendo de 
ninguno de los inventos modernos. En lo que á 
la cons t rucc ión de acorazados se refiere, el ejetn. 
pío de las otras naciones nos ind ica rá el camino 
que debemos seguir con preferencia, y á este 
ejemplo habremos de añad i r la que nos e n s e ñ a la 
experiencia propia. Y si es verdad que en el ejer­
cicio de 1889-90, va comprendida la construc­
ción de 4 acorazados de esta clase, ha consistido 
esto en que nos hemos propuesto obtener, de una 
sola ves, cuatro buques enteramente semejantes, 
que puedan servir de núcleo en escuadra á la flo­
ta de combate. En toda escuadra, lo que da más 
superioridad táctica á una flota (y cuya supe­
rioridad tiene g rand í s imo valor) es la un i formi­
dad de su composic ión.» 

Todas estas consideraciones son acertadas, y 
revelan un verdadero plan, é ideas claras y bien 
fundadas. En el siguiente pá r ra fo encontramos 
también el moderno esp í r i tu : «Uno de los seis 
acorazados, destinados al canal del mar del N o r ­
te, se está construyendo con tal actividad que en 
todo el año corriente p o d r á ser lanzado al agua. 
Estos buques l levarán una faja acorazada en la 
línea de flote; su débil calado es causa de que no 
monten dos hélices; las fuerzas de sus máquinas 
excede rá al tonelaje, y se rá de unos 3.800 caba­
llos p róx imamen te ; su armamento cons t a r á de 
muy pocos cañones , pero todos ellos de gran ca­
libre; sus dimensiones se rán p róx imamen te igua­
les á las de las corbetas acorazadas y cada uno 
de ellos comprendiendo el importe de su arma­
mento, cos ta rá 3.000.000 marcos (17.000.000 rea­
les). 

Hasta que se conozca el resultado de las p rue ­
bas hechas en el primero de estos buques, no se 
p r o c e d e r á á construir los res t an tes .» 

Anteayer leímos en la prensa de Madr id el s i ­
guiente despacho de Gijón: 

«Giján (5,<5o t . ) 
Se acaban de verificar las pruebas oficiales para 

la r ecepc ión de la g r ú a de 80 toneladas que la fá­
brica Trub ia acaba de instalar en los muelles de 
Gijón, construida por la casa de Julius N e v i l l e 
y Compañía de L ive rpoo l . 

Los resultados han sido satisfactorios: g i r ó con 
un peso de 80 toneladas empleando diez minutos. 

Se suspendieron 100 toneladas durante dos ho­
ras. 

L a g r ú a es tá dispuesta á cargar los c a ñ o n e s del 
acorazado Pelayo.y» 

L a flota inglesa que fondeó en Vigo la forman 
los zcorazzáosNorthumóerlaTid, Agincourt, I r á n 
Duke y Monarch y el aviso Curlew, la misma que 
estuvo en Vigo en el mes de Diciembre ú l t imo. 

Como hemos dicho, procede de T á n g e r y r e ­
gresa á Inglaterra, de spués de un largo viaje de 
ins t rucc ión . 

Un pescador del barr io de Riazor ( C o r u ñ a ) en­
con t ró en la ensenada del O r z á n , cerca de la pe­
ña del Can, una botella azul, de las llamadas me­
dias botellas de Champagne, he rmé t i camen te ce­
rrada con un corcho. 

En su inter ior , perfectamente seco, hab ía un 
papel arrollado que contenía las siguientes pa­
labras: 

<N m Crosby 
S. S. Rome 
Bay of Biscay 
A b r i l 3 de 1889.» 

L a botella con su contenido fué entregada a 
Comandante de Marina de este puerto. 

El Rome es un vapor inglés de 5.000 y pico de 
toneladas. 

Habiendo calmado el temporal, r e a n u d ó esta 
mañana sus viajes á la C o r u ñ a , el vapor Hércules . 

En la sesión que hoy c e l e b r a r á el Ayuntamien­
to con t inua rá el debate sobre el proyecto de sus­
ti tución del alumbrado púb l i co . 

CONSTRUCCIONES NAVALES 
Es conveniente conocer las siguientes notables 

Es grande la resistencia que oponen los v e n ­
dedores de alcoholes para proveerse de las pa­
tentes. 

Confíase fundadamente que el Gobierno con­
c e d e r á un nuevo plazo, favoreciendo la causa de 
la inmensa mayor ía que se ha negado á cumpl i ­
mentar las ó r d e n e s de las oficinas de Hacienda. 

El país conoce perfectamente á nuestros g o ­
bernantes, y persuadido está de que rehuyendo 
los conflictos, d e p o n d r á á la larga su actitud opre-# 
sora. 

Las sesiones de la Dipu tac ión provincial de las 
cuales tenemos hasta hoy conocimiento no a r r o ­
jan acuerdo alguno importante. 

Por este motivo no c re ímos tan exigente c o n t i ­
nuar con la publ icac ión de los extractos. 

Hase ya iniciado en el Centro Recreativo una 
suscr ipc ión entre los socios parasufragar los gas­
tos del baile de «las flores» que t end rá lugar el 
3 de Mayo con más suntuosidad este año que en 
los anteriores. 

En breve se rá inaugurado la nueva sociedad 
musical con el título Circulo Bretón que cuenta 
ya con unos 100 socios protectores, 
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L A M O N A R O U I A 
Ayer hacía pesquisas la comisión para alquilar 

un local. 

Para la próx ima semana santa y contravinien­
do á la costumbre de años anteriores no se deja-
rá oir en la cá ted ra del Espí r i tu Santo la voz de 
ningún reverendo padre ex t r año al clero de esta 
diócesis. 

Entre los ilustrados sacerdotes de nuestras pa­
rroquias diocesanas y castrense se rá repartido el 
peso de esa misión sagrada. 

En un dictamen presentado á la d iputación 
provincial se recomienda la adquisición de la obra 
editada por D . Ricardo Pita con el t í tulo de J u i ­
cio critico sobre la marina militar de España . 

Se ha cursado al ministerio de la Guerra la 
instancia del vecino de Fe r ro l D . Francisco R o ­
dríguez Ar r ió l a , solicitando ejecutar obras en 
una finca de su propiedad. 

~-~-~^~-~^BSam 

E n t r ó en la Sec re t a r í a de la audiencia del te­
r r i tor io la causa seguida por el Juzgado de esta 
ciudad, contra Adolío Lagares L ó p e z , por aten­
tado á un dependiente de consumos. 

L O S N Á U F R A G O S _ D E M U G A R D O S 
SwHcripeion. 

iniciada por la Junta popular de socorros y que 
está abierta er̂  la Redacción de los periódicos 
locales, en las cuatro sociedades de recreo y en 
la casa del depositario don Nicasio P e r es, p a r a 
aliviar la suerte de las Jamilias de los 24 n á u ­
fragos de los faluchos SAN JUAN y SAN TOSE de 
Mugar dos. 

Pesetas 

Suma anterior. . . 
Sres. Don . 

Pablo Avel ino Seselle 
Fél ix Masquelet 
Manuel lalancha 
Juana Nuñez de Calancha 
Rosario Calancha 
Juanita Calancha 
Florinda Calancha 
Guadalupe Calancha 
Angel Lloveres 
Francisco Severino Auboin . . . . 
Juan Adriano Padin 
Francisco Branduas 
Bautista Garc ía Diaz 
José M . ' Pisete 
Francisco L ó p e z Pérez 
Pablo Costea 
Miguel Barreiro 
Julián Bidueiras 
José M , * Canosa Il lá 
Domingo Méndez Labora 
Manuel Cores . 
Pascual Badenes 
Juan L i n o R o d r í g u e z 
Evaristo Mart ínez . 
José de la Peña 
Jesús Iribarengaray 
Ricardo R o d r í g u e z Casal, médico de 

Santa María de Nsda . . . . . . 
L . E . P 
Uno 
El ccmandante y segundo de esta pro­

vincia marí t ima y demás empleados 
afectos á la misma 

7188*50 
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Como dec íamos , se r eun ió ayer tarde el ayun­
tamiento. 

Su reun ión tuvo ca r ác t e r privado y confiden­
cial. 

Pero íasis t imos en creer que tuvo por objeto, 
ponerse de acuerdo sobre el procedimiento para 
la dis t r ibución y des ignación de concejales entre 
los nuevos colegios en que se ha dividido el t é r ­
mino municipal . 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 

DÍA 8 
Nacimientos 

María Novato Pita. 
Juana Fernandez Seco. 

Dejunciones 
Juana Veiga Gradio, 38 años . 
Cár los Arca y Tar tabu l . 

DÍA 9 
Nacimientos 

Gumersinda Bravo. 
María del Carmen Diaz y Mar t ínez . 
Juana Fernandez y Seco. 

Dejunciones 
Constantino Torren te Yañez , 18 meses. 
José Rodr íguez Dapena, 69 a ñ o s . 

Algo de todo 
M O D A S Y S A L O N E S 

E l negro y el amaril lo.—Un modelo de novedad. 
-—Las nuevas confecciones.—Las chaquetas.— 
Los colores de moda. 

Las combinaciones de los colores negro y ama­
rillo están en todo su apogeo. Por supuesto que 
el amarillo es muy bajo, más bien una especie de 
junqu¡ll0) de naranja pál ida. Los trajes así com­
binados son los de más tono y se hacen de tercio­
pelo y m o a r é ó encage y seda. Desc r ib i r é uno de 
estos modelos de última novedad. 

Falda compuesta, es decir, con los drapeados 
sobrepuestos. La falda es de tul bordada y lleva 
ea el borde inferior un volante de encage negro 
CPn picos p e q u e ñ o s de pa samane r í a color junqui­

l lo . L a falda está guarnecida con tiras de raso del 
mismo color. Sobre la falda, formando capricho­
sos y a r t í s t i cos .g rupos , lacitos de cinta negra y 
junqu i l lo . Otros lazos más largos parten de la cin­
tura formando cascadas. E l cuerpo es de encage 
con viso de seda y le adornan aplicaciones de se­
da color junqui l lo . Estas aplicaciones se repiten 
en las mangas. E l cuerpo es corto y adorna su 
parte inferior un escarolado formado con cintas 
de los dos colores ya dichos, que se coloca sobre 
un volante de encage con listas de seda. 

Aunque las manteletas y visitas se l levarán mu­
cho, la novedad consiste en una combinación de 
levita y falda que formando una sola pieza parez­
ca que son dos, recordando las levitas Director io 
que tanto favor han alcanzado en el invierno. Pa­
ra estas confecciones se emplearán telas ligeras y 
muy particular el tul griego, que sigue ganando 
terreno. T a m b i é n se ha rán de surah mordorado ó 
de raso maravilloso de matices cambiantes. Las 
chaquetas de moda son completamente abiertas 
por delante, l lámense Figaro Luis X V ó D i r e c ­
tor io . Necesitan por tanto chalecos, plastrones ó 
camisetas plegadas, esta de gasa ó muselina de 
seda. 

Los colores rosa pálido y azul claro que tanta 
boga han alcanzado en el invierno, no parecen 
dispuestos á dejarse relegar en la actual Primave­
ra, y solo admiten los verdes de diferentes mat i ­
ces, algunos tan preciosos que se esplica la pre­
dilección que alcanzan. A s i , pues, formarán con 
el lila claro la corta de ese color verde que es el 
soberano en la presente es tac ión , 

ERNESTINA. 
P a r i s 4 A b r i l de de 188p. 

(De nuestro servicio parhcular) 
Cádiz 9 ó^o t. 

Hoy martes á las seis de la tarde fondeó 
sin novedad en este puerto el vapor correo 
E s p a ñ a , procedente de la Habana. 

Madrid 9 7 t. 
Se ha publicado el primer número de i? / 

telegrajista e s p a ñ o l . La prensa toda la aco-
je dicha publicación con gran simpatía por 
la persona que lo dirije. 

Esta tarde fué trasladada de la Cárcel de 
mujeres al Hospital general Dolores Avila, 
con el fin de practicar un nuevo careo en­
tre ella é Higinia Balaguer. Este careo re­
sultó violentísimo. Dolores increpó á la Hi­
ginia, negando, entre sollozos, haber teni­
do en la comisión del delito la participación 
que la Higinia la atribuye. Dícese que esta 
decayó algunas veces y que Dolores sostu­
vo su energía desde el principio hasta el fid 
del careo. Terminado, sin poner de acuer­
do á ambas procesadas, se amplió la decla­
ración de la Avila, manifestando esta que 
propusieron el robo á un individuo el cual 
se negó á realirarlo. Que otros dos á quie­
nes se les hizo igual proposición, la acep­
taron, arrepintiéndose antes de consumar 
el delito. 

La Opinión continúa excitadísima. Las 
versiones distintas se multiplican á cada 
momento. No es posible aventurar cual se­
rá el resultado definitivo de la averigua­
ción. Hablase con insistencia de la posibi­
lidad de que la causa sea repuesta á suma­
rio, anulando todo lo actuado hasta la fe­
cha. 

Madrid 9, y^o t. 
E l señor Montero Rios no acudió al Con­

greso á contestar á las alusiones que le ha 
dirigido el jefe de los reformistas. Dícese 
que el señor Montero se disculpó por e i -
fermedad. 

Hacense vivos comentarios, por que se 
atribuye su retraimiento á necesidad de me­
ditar sus declaraciones en la Cámara. 

Los pmantes de emociones que llenaron 
el Congreso ávidos de oir la palabra autori­
zada del ex-presidente del Tribunal Supre­
mo, ante tal contrariedad, tradujeron su eno­
jo en suposiciones absurdas. 

Se'aplazó la interpelación de Romero Ro­
bledo sobre el crimen, hasta que el señor 
Montero pueda asistir al Congreso. Créese 
que mañana acudirá al Parlamento. Espé-
ranse incidentes ruidosos. 

Madrid 9, 8 n. 
En el Congreso se dió lectura al proyec­

to del reglamento organizando el trabajo 
de los niños. 

E l señor Capdepón leyó además el pro­
yecto de que di cuenta ayer aplazando las 
elecciones municipales hasta el 1.* de Di­
ciembre, con el fin de que puedan ser recti­
ficados los censos. 

Continuó el debate del Código civil sin 
incidencias. 

En la alta Cámara se promovió un ruido­
so incidente personal entre el ministro de 

la Guerra y el señor Abarzuza. Este empleó 
frases y conceptos durísimos que rechazó el 
general Chinchilla enérgicamente. 

E l jefe del Gobierno, señor Sagasta, in­
tervino en sentido conciliatorio. 

Se aprobó el artículo 1/ del proyecto de 
reformas del ejército. 

Madrid 9, io,i5 n. 
Háblase de que se ha confiado á cuatro 

respetables personas el arreglo de la cues­
tión suscitada en el Senado entre el señor 
Abarzuza y ministro de la Guerra. 

E l señor Rojo Arias, defensor de Várela,, 
presentó un escrito al juez instructor de la 
información supletoria diciendo que un in­
dividuo que habita en el paseo de Areneros 
sabe el paradero de las alhajas robadas á 
doña Luciana Borcino y conoce á los ver­
daderos criminales. 

Dícese que estos son dos hombres. 
Con este motivo aviváronse los comen­

tarios que el público viene haciendo: sede-
signan personas y se hacen supuestos vero­
símiles unos y atrevidos ó increíbles otros. 

Madrid 9, II 'IO n. 
Dos mujeres de la vida airada fueron de­

tenidas en la calle de Ciudad-Real. Se les 
ocupó un retrato fotográfico de Higinia Ba­
laguer y la correspondencia sostenida en­
tre Dolores Avila y el penado Antón. Há­
blase de otros documentos de mucho interés 
que también les fueron ocupados. 

Sigue la efervescencia y la persecución 
á la prsnsa. 

Hoy ha sido denunciado.57Pais queda­
ba cuenta de la denuncia de ayer. 

Bolsín 4 por 100 interior cerró á ys'iS-

Bofsa 
MMin 8 dle A b r i l 

Madrid.— Interior perpetuo al 4 
por 100 

Contado 
Fin de mes 

oo(oo 
75'i5 
75*20 

Próximo 00*00 
77^5 
88*80 

Exterior 
Amortizable 
Cubas I04,95 
Banco de España. 412*50 
Tabacos 110*00 
Barcelona.—\nxev\or 75<32 
Exterior . . . . . . . . . 00'00 
Paris oo'oo 

Imp. de Pita.—Sinjortano Lopes, 142 

~:;:'L¿: rs-'j--:\::y. 

P A R A GIJON, S A N T A N D E R Y B I L B A O 
saldrá de este puerto el 11 del actual el vapor es­
pañol 

Admite carga y pasajeros.—Consignatario don 
Demetrio Plá , San Francisco n ú m . 2 . 

P A R A C A R R I L , V I G O , C A D I Z Y S E V I L L A 
saldrá de este puerto el 11 del corriente el vapor 
español 

I J A VAMTirJTA 
Admite carga y pasajeros.— Consignatario don 

Demetrio Plá , San Francisco núm. 2. 

z ri U 
En la calle de Dolores n ú m e r o 29 se acaba de 

recibir de todas clases de las mejores fábr icas de 
Madrid á precios sumamente arreglados. 

29, D O L O R E S , 29 
T I tLOA O E S A A V E H R A 

DEPOSITO DE CARBONES 
En los almacenes del Sr . P é r e z , del muelle de 

este puerto acaban de recibirse nuevos cargamen­
tos de Cardiff que se expenden á los precios s i ­
guientes: 

Escogido p^ra cocinas á I O reales quintal . 
No escogido para buques y o í r o s usos á 8 i d . 
Menudo para fraguas á 6 i d . 
Aglomerados clase superior á 10 i d . 
Cok para fundición á 10 i d . 
Idem para cocinas é industrias á 10 i d . 

ÍLLIMO 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 
Especialidad en dentaduras postizas y o r i f i ­

caciones. 

MASTIC iLHOMME-LEFORT 
Pasta especial necesaria para injertos y para 

curar las heridas que se producen por cortes y 
rozaduras en los á r b o l e s y plantas. 

Se vende en botes de varios t a m a ñ o s , á 1 y « 
pesetas.—Representante,Harce num. 9pr inc ipa l , 
F e r r o l . 

Hoademia preparatoria para ¡ o s 
diferentes cuuerpos de la Armada y del E j é r c i t o , 
bajo la d i rección de don Fé l ix Masquelet. 

Las clases están á cargo de conocidos y r epu­
tados profesores, oficiales del Cuerpo general, I n ­
genieros, Art i l ler ía y Admin i s t r ac ión . 

Se admiten internos, medio internos, y exter­
nos 

J t O E & I i i m W U M , 43 

El mejor purgante 
Son. las tetyiíitnfss JPitfíoreis JSui&igta 

«te A , B m n t l t fie Seet* GaMl f&uixnj . S e 
JinUtMtii en ctfjns á JPtei, 1.—1.50 e n 
tartas las fa» tnaeias. E n E e v r o l en las 
fie l i . •fase S a n M a m a n y MB, JUanueM 
J R n n i n — E a w n a c é n t icas. 

CUERPO DE INFANTERIA DE MARINA 
COMANDANCIA G E N E R A L D E LOS TERCIOS 

DEPARTAMENTO DE FERROL 
H a b i é n d o s e trasladado la oficina de la Coman­

dancia General y S e c r e t a r í a de los Tercios de 
Infanter ía de Marina de este departamento á la 
calle de Magdalena n ú m e r o 171, 2.0, se anucia al 
públ ico para conocimiento de los que deseen en­
terarse del pliego de condiciones ^ue para la su­
basta del pan de la tropa de dicho cuerpo ha de 
celebrarse en el sitio y hora ya marcado, el día 16 
del mes actual. 

^Ferrol 3 de A b r i l i e 1889.—El comandante co­
misionado, Amadar Euseñat . 

E l fotógrafo Sr . Atienza tiene el honor de 
anunciar al ilustrado públ ico , que en la sa s t r e r í a 
del Sr. D . J e s ú s J . Ramiro, Real 62 está expuesto 
un cuadro con el nuevo procedimiento que venía 
anunciando. 

Se compra de todas clases ¡a contado en g r a n ­
des y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio oro. 

E . P é r e z Labar ta , Can tón grande, n ú m e r o 26, 
bajo, C o r u ñ a . 
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LOUTi EODEIGK iEEIOIi I CiEMUEIEi 
HA SUBIDO AL CIELO 

Á L A E D A D D E U N D I A 

Sus padres, hermanos, abuela, tíos, primos y demás parientes; 

Ruegan á las personas de su amistad, que por olvi­
do involuntario no hubiesen recibido tarjeta de invita­
ción, se dignen acompañar su cadáver al Cementerio á 
donde será conducido hoy 10 de Abrilá las seis y me­
dia de la tarde: por cuyo favor les vivirán eternamente 
reconocidos. 

Casa moriuoria, Magdalena, 1 4 1 . 
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L. A M O N A R Q U I A 
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joeas cíe las n u u i u 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

COMBINACION A P U E R T O S AMERICANOS 
ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

E l día 10 saldrá del puerto de Cádiz el vapor 

E l día 20 saldrá del puerto de Santander el vapor| 

A N T O N I O LOPEZ 
Saldrá el 30 del puerto de Cádiz el vapoi 

Linea de Filipinas 
C C N E X T E N S I Ó N Á I L O I L O Y C E B U 

Saldrá del puerto de Barcelona el día 5 el vapor 

Linea de Vii?o á Colón 
(CMIMC10N AL PACÍFICO Y S- DE PANAMA 

Y S E R V I C I O Á M É J I C O 
Saldrá del puerto de Vigo el día 25 el vapor 

Servicio de Aínca 
Cosía Norte.—Servicio quincenal.—Salida de Cádiz los 

días 16 y 30 para Tánger, Algeciras, Ceuta y Málaga y re­
torno de Málaga el vapor 

Cosía Nóroesie.—S&tYidio mensual.—Salida de Cádiz el 
30 á Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador el 

yapor 

Servicio de Tánger,—Tres salidas á la semana: de Cádiz 
para Tánger los domingos, miércoles y viernes; y de Tán­
ger para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 

Aviso imporianie.— 'Ldi Compañía previene á los señore8 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y precios que con este objetóse le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
ció' ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques. 

Para más informes en Ferrol, D. Nicasio Pérez. Coruña-
F . d3 Guarda. 
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Galicia y sus poetas, 
poesías escogidas de autores gallegos, coleccionadas y pre­
cedidas de un prólogo por don Leandro de Saralegui y Me­
dina. 

Esta interesante colección, compuesta de las joyas más 
selectas y escogidas de la poesía gallega contemporánea, y 
esmeradamente impresa en un volumen, en 4.0 prolongado, 
de cerca de 400 páginas; se halla de venta al precio de cin­
co pesetas en la capital y de seis fuera, inclusos gastos de 
correo y certificado. 

Hállase de venta en la Imprenta de Pita, Real, 142. 
-^•^^iriiiwmm"™!^'™-'*''"1™''"^ llllH'lnwll̂ n l̂l̂ 'nn^ r̂̂ '̂•'•"*^ 

COMPAÑIA; MUTUA D E S E G U R O S S O B R E L A VIDA 
FUNDADA EN E L AÑO 1845 

Sistema ̂ urámeme mutuo á primas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no tiene accionistas y la solacios Fondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex­
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
JFondo de Garantía en i.0 Enero 1889. Pts. 484.461.066 
Ingresos realizados en el año 1 8 8 ^ . » 131.642.148 
Beneficios distribuidos á los asegurados 

en el año 1887 ^ 11.968.920 
Total de pólizas vigentes. . . * 2.156.061.812 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1888: 647.914.756 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos Pts. 305.709.729 
Beneficios distribuidos y valores de 

rescate. . » 296.318.175 
Para informes y prospectos en F E R R O L , Eduardo Vá­

rela.—Calle de Harce, número p,. 

mi foiiM % mm mmm 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puerto^ 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar llenas de aceite. 

E n Ferrol, D. Nicasio Pérez, San Francisco, núm. 1. 

mm i H A 1 i w i i 
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M I , 
Pianos de Bernareggi^ Gassóy Compañía, últimos mo­

delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re­
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Rónisch,~±OTm2L elegantísima, cuerdas cruza­
das, clavijero de hierro y gran resonador. E s la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso­
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

V E N T A S A PLAZOS D E S D E S O O R E A L E S 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de fábrica que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Acor­
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición Peíerss al precio de catálogo. 

1 
J 

P R E M I A D O E N L A , E X P O S I C I O N D E B A R C E L O N A 
C O N 4 M E D A L L A S D E O R O 

Chocolates—Gafes molidos—Tapioca. 

Depósito general,—Mayor, 18 y 20 
Sucursal.—Montera, 8 

Venta en Ferrol: En los principales estableci­
mientos de Uitramarinos y Confiterías 

Compañía Francesa de Seguros á prima ñja 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gas 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
R E A S E G U R A D O R A D E L A S COMPAÑIAS 

RECONOCIDA EN ESPAÑA POR R E A L GROEN 

1 '̂ Ulftl^lS. Esta importante Compañía Francesa, ga­
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, fá­
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

MA U l l l ^ l l , cuenta más de medio siglo de existencias 
habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi­
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S &4 HORAS D E L S U C E S O 
Capital social, reservas y primas á cobrar millones 

de pesetas. 
Sub-directorde la provincia don Ignacio Pedregal, San 

Andrés, 210, Coruña. 
Atrente principal en Ferrol, Edgardo Várela, Harce, 9. 

principal. 

Nociones generales de 
contabilidad de hacienda pública con relación á España y su 
aplicación á la Marina, por don Leandro de Saralegui y Me. 
dina, Ordenador de Marina de primera clase. 

Esta import anteobra, declarada de texto para el estu­
dio de la referida asignatura en las Academias de Adminis­
tración de la Armada, por Reales órdenes de 3 de Abril de 
1886 y 28 de Enero de 1885, se halla de venta al precio de 
cuatro pesetas cincuenta céntimos en la imprenta de Pita, 
Real, 142̂  encargado en esta capital del Depósito Hidro­
gráfico. 

SEMILLAS DE FORRAGE 
p a r a a l i m e n t o d e l g a n a d o 

Alhova, libra castellana, 1 peseta; Alfalfa, id., 2*50 id' 
Bromo pratense, id., 1*50 id.; Remolacha para ganado, id1 
2,50 id.; Trebolencarnado, id., i* 50 id.; Idem violeta idem' 
2 id,; Ray-grás para pradera de jardin, á 1*50 id. 

Calle de Harce, núm. 9. 

Chocolates, Cafés y Tés 
D E 

Á Jt O1 \ j k 

S E I S M E D A L L A S D E PREMIO 
r a . — i / A c u o 

G I M E 
ANUFACÍ URAS S U I Z A S 

R E L O J E S 

Caja nikel pesetas . 15 
I d . plata id 25 
I d . plata tres tapas. 30 
I d . negra 22 
I d . acero. . . . . . 35 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

p a m e a b a i t e r o » 

Caja nikel llave pts. 9 
I d . i d . Remotoir . 12 
I d . negra i d . . . . 20 
I d . acero i d . . . . 30 
I d . plata3 tapas i d . 32 
I d . oro ley 3 tapas. 150 

PIDANSE CATALOGOS ILUSTRADOS 
al Representante D . Eduardo V á r e l a , calle de Harce , 

9, donde recibe encargos. 
nume-J 

de la A B A D I A de S O U L A C (Gironda) 
P r i o r liOm. 'MIAG-UEIiOn-WE 

I D O S n V C E X D ^ L L ^ S I D E O IR, O 
Bruselas 1880 — Londres 1884 

L A S M E J O R E S R E C O M P E N S A S 
I N V E N T A D O á ^ " B ® ^ P O U E L piuon 

U N if i£B Pedro BOURSAUD 
«El empleo cotidiano del E l i x i r 

D e n t í f r i c o d é l o s R R . P P . B e ­
n e d i c t i n o s cuya dosis de algu­
nas gotas en el agua, cura y evitad 
la caries fortalece las encías rin- | 
dien do á los dientes un blancos 
perfecto. 

« Es un verdadero servicio 
rendido á nuestros lectores seña­
lándoles esta antiquisima y útil 
preparación como el m e j or c u r a t i v o y ú n i c o 
p r e s e r v a t i v o delasAf ecc iones d e n t a r i a s . » 
Eliiir2f50, Sf, 10f; Polvo lf75, 2f50,3f50; Pasta lf75,2f50; 

Elixir el 1/2 lit. U ' , Litro 23'. 
Cm rondada ei 1807 ^ • m m sks 3, Rae Huonerie, 3 
Agente General: <^ C U I Ni E O R D E A U X 

Depósito en todas las buenas Perfumerías Farmacias j Dropeim 

u mioi i ii F É N I X nnm 
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 

ESTABLECIDA EN MADRID C A L L E DE OLOZAGA NÚMERO I PASEO 
D E R E C O L E T O S 

Capital social . . . 1 2 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas efectivas 
Primas y reservas. 4i.oy5.893 pesetas. 

95 a ñ o s tle easistencin 

Esta gran Compañía nacional, cuyo capital de reales ve" 
llón 48 millones, no nominales sino efectivos, es superior al 
de las demás Compañías que operan en España, asegm^ 
contra el incendio y sobre la vida. 

E l gran desarrollo de sus operaciones, acreditan la con« 
fianza que ha sabido inspirar al público en los 35 últimos 
años, durante los cuales ha satisfecho, por siniestros, la im­
portante suma de 

pesetas 34.991.411 
Snbdirecciones en esta provincia.—D. Emilio Pan de 

Soraluce, Cantón Grande, 27, Coruña, y D.José Llorens, 
Cantón Grande, 17. 

Agentes en Ferrol.—D. Pedro A uge y Barreiro, San 
Eugenio, 6, y D. Domingo Carrera. 

L A 
Si'^rici >a en Ferrol, 4 reales al mes, 

Biblioteca de Galicia


